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EDITORIAL 

SALUD PUBLICA Y MEDICINA VETERINARIA 

El 31 de diciembre de 1964, tuvo origen la ESCUELA NACIONAL 
DE SALUD PUBLICA, mediante contrato entre el Ministerio de Salud y la 
Universidad de Antioquia. Para celebrar estos primeros 15 años de activi- 
dad ininterrumpida, se viene realizando una programación especial. 

La REVISTA COLOMBIANA DE CIENCIAS PECUARIAS, se une al 
coro de aplausos para felicitar a la Escuela, en nombre de sus Profesores y 

estudiantes, que constituyen la base del prestigio internacional alcanzado 

por la institución. 

La efemérides de la Escuela Nacional de Salud Pública, es también la 

efemérides de todas las profesiones comprendidas en el área de la salud; 

pues de la salud pública se derivan y a la salud pública convergen todas las 

medidas conducentes al objetivo primoridal y definitivo de estas profesio- 

nes, cual es el establecimiento y mantenimiento de la salud para la comu- 

nidad. 

Como Médico Veterinario, profundamente convencido de la unión 

inextricable entre la Salud Pública y la Medicina Veterinaria, siempre he 

mirado con preocupación la poca participación e influencia de mi profe- 

sión, en el desarrollo de la Escuela y sus programas, lo cual puede deducir- 

se al analizar las cifras de Médicos Veterinarios, bien en la Dirección, bien 

como docentes, ora como estudiantes, durante los 15 años de historia de 

la institución. Todo ello mientras que, a nivel mundial, la OMS y demás 

organizaciones afines proclaman, cada día con mayor fervor, la potenciali- 

dad del Médico Veterinario como miembro del equipo de salud, dada su 

formación esencialmente con base en poblaciones, más que en casos indivi- 

duales; con base en la infección, más que en la enfermedad y en fin, con 

base en la prevención más que en el tratamiento. Los anteriores principios 

son, precisamente, la base filosófica de la Salud Pública, que, en forma 

muy liberal, podríamos definir como el estudio de la medicina de la pobla- 

ción humana. 
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Qué está ocurriendo, entonces? 

Mal haríamos si tratásemos de insinuar que la causa de esta situación 
radica en la Escuela misma; debemos pensar, más bien, en factores exter. 

nos a ella, y señalar en primerísimo lugar, un factor relacionado con la for- 
mación del Médico Veterinario. Quizá en nuestras facultades estemos fa- 

llando al no lograr que el estudiante, desde los primeros años de su carrera, 
adquiera un concepto claro de la Medicina Veterinaria, frente a la Salud 
Pública y de su responsabilidad al respecto. Quizá, nosotros mismo, no 

hemos logrado llegar a ocupar nuestro lugar en la planificación y la admi- 
nistración de la salud, o aquellos que lo han logrado, no se han preocupa- 
do por afianzarse en su puesto, demostrando sus habilidades en el manejo 
del problema. En fin, cualquiera que sea la causa, queremos aprovechar 
esta oportunidad para, además de hacer público reconocimiento de admi- 
ración y simpatía por la ESCUELA NACIONAL DE SALUD PUBLICA, 
dejar una inquietud entre los lectores para que tratemos de identificar la 
causa o causas de esta situación y propongamos las soluciones pertinentes. 

EL DIRECTOR 
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